EL  REPERTORIO  MODERNO 

galería  dramátíca 


1 


J 


m  iiiiii 


COMEDIA  EN  UN  ACTO 


ARREGLADA  DEL  FRANCÉS  Á  LA  ESCENA  ESPAÑOLA 


POR 


D.  RICARDO  DE  LA  VEGA 


MADRID.— 1873 

AGENCIA  TEATRAL  DEL  REPERTORIO  MODERNO 

OFICINAS 

Teatro  Español ,  calle  del  Príncipe 


.  r  ■* 


5«;s3 


I  CABiLLERO 


COMEDÍA  EN  UN  ACTO 


K  -  -  * 


ARREGLADA  DEL  FRANCÉS  Á  LA  ESCENA  ESPAÑOLA 


POR" 


■  -í>  ^  u 


D.  RICARDO  DE  LA  VEGA 


OV  J  i.=' 


MADRID.— 1873 

AGENCIA  TEATRAL  DEL  REPERTORIO  MODERNO 

OFICINAS 

Teatro  Español,  calle  del  Príncipe 


Personajes. 


Actores 


D.  LEON . 

B. 

José  piseütr. 

TEODORO . 

Jetee  i^srcia. 

ENRIQUE . 

Sánchez  de  Lean. 

D.  JOSE,  tio  de  Enrique.  . 

Luis  Üfanzsna. 

LUISA . 

EmUia  Sanz. 

BASILIO . 

B. 

Fernanda  J[.ltarriha. 

UN  MOZO . 

Bduardn  Lara. 

La  escena  es  en  Madrid.  Eli  teatro  representa  un  pequeño  jardín  perte¬ 
neciente  á  una  fonda.  A  la  izquierda  del  actor,  en  primer  término,  la  fa¬ 
chada  de  la  fonda.  A  la  derecha  un  pabellón  con  ventana  que  dá  al  públi¬ 
co  y  una  escalera  de  tres  ó  cuatro  peldaños.  En  el  fondo  verja  y  tapia. 
Flores  y  macetas.  Mesas  y  sillas  rústicas.  —Epoca  actual. 


La  propiedad  de  esta  obra  es  de  D.  Juan  Roca,  el 
cual  se  reserva  todos  los  derechos  que  lo  garantizan 
las  leyes,  con  arreglo  á  las  cuales  queda  hecho  el  cor¬ 
respondiente  depósito. 

La  Agencia  teatral  El  Repertorio  Moderno  es  la  en¬ 
cargada  de  su  administración  en  provincias  y  Ul¬ 
tramar. 


Imp.  de  M.  G.  Hernández,  San  Miguel,  23. 


1 


.  J  '  :  ,1  )  i  ,  \  ‘  I  i  .1  ■  I  ■  *-. 

:  i  '  í"y  ^  i  -  '  '  ^  ^ 

L  iV  -  I'  '  ■ ' 


ACTO  ÜNICO. 
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ESCENA  PRIMERA.  " 


.  }  ; 


DON  JOSE,  LUISA  y  BASILIO  con  efectos  de  viaje. 


ÍjUisa.  Papá,  esta  es  la  fonda  donde  vive  mi  primo  Enrique. 
D.  José.  Sí;  y  este  jardín  es  á  propósito  para  nuestro  plan  de 
comedia.  En  este  pabellón  habitarán  los  condes.  Oh! 
no  en  balde  era  yo  cuando  muchacho  uno  de  los 
primeros  aficionados  de  Madrid. -No  había  teatro  ca¬ 
sero  donde  yo  no  representara.  Oíj  .  -^'0,' 

Luisa.  Pues  la  comedia  que!  vamos  á  hacer  aquí  ha  de  ser¬ 
nos  de  mucha  utilidad.  ib;-  ,  jw---  ■/.  ...  , 

D.  José.  Efectivamente;  si  ha  de  servir  para  curar  á  tu  pri¬ 
mo  Enrique  de  sus  locuras.  '  u-  lo 
Luisa.  Y  sobre  todo,  papá,  yo,  aunque  noJe  he. visto  en  los 
;  diez  años  que  hemos/estado  en  América,  conservo 
agradablemente  en  mi  memoria  los  inocentes  juegos 
..  <  ’de  nuestra  niñez.  He  crecido  con  la  idea  de  ser  suya, 
y,  la  verdad,  me  costaría  trabajo  renunciar...  .  i 
D.  José;  Pero  es  preciso  que  cambie  de  conducta;  si  no,» no 
hay  nada  de  lo  dicho.  ,  ' 


\ 
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Luisa.  - 
Ü.  José. 


Luisa. 


D.  José. 

Luisa. 

D.  José. 

Bas. 


Yo  le  haré  cambiar. 

Quién  había  de  suponer  que  aquel  niño  tan  obedien¬ 
te  y  tan  bueno,  que  vivía  en  Colmenar  á  nuestro 
lado,  había  de  venirse  á  Madrid  como  un  loco  ó  co¬ 
mo  un  perdido  en  busca  de  aventuras  románticas. 

La  culpa  es  de  ese  maldito  D.  León,  cuya  manía  por 
el  romanticismo.'^y  las  aventuras  caballerescas  le 
han  trastornado  el  juicio  de  tal  modo,  que  ya  en 
nuestro  pueblo  todos  le  miran  como  cosa  perdida. 

Y  como  la  locura  es  contagiosa,  sabe  Dios  en  qué 
estado  encontraremos  á  mi  sobrino. 

Yiene  gente.  Yamos  á  prepararlo  todo. 

Basilio,  ya  sabes  lo  que  tienes  que  hacer;  vente  con 
nosotros. 

Sí,  señor,  sí.  (los  tres  se  vnn  por  el  foro.) 


ESCENA  II.  ‘ 


DON  LEON  y  el  MOZO  que  trae  un  saco  de  noche  y  una  maleta.  Luego 

ENRIQUE. 

Mozo.v  Caballero,  el  núm.  3  es  su  habitación  de  usted. 
r;.>:  Allí  pondré  todo  esto. 

D.-Leon.  Gracias,  mancebo.  Díme;  el  joven,  valiente,  y  nun¬ 
ca  como  se  debe  alabado  discípulo  mió,  D.  Enrique 

-  Fernandez  (aunque  para  mí  tengo  que  ha  de  ser 

descendiente  del'  de  Trastamara),  se  encuentra  en 

-’i  ><  -I  1  este  momento  en  su  habitación? 

Mozo.  No  señor;  pero  ya  no  debe  tardar. 

-D.  León. 'Acaso  estará  dándose  de  cuchilladas  con  alguno  ó 
enamorando  á  alguna  doncella  Pues  bien:  vete,  y 
.  así  que  venga,' dile  que  su  grande  amigo  y  maestro 
D,  León  de  Toro  Valiente  y  Brabo  le  está  espe¬ 
rando. 

.Mozo.  Está  muy  bien.  Si  quiere  usted  leer  los  periódicos . 

D.  León.  No;  déjame. 

Mozo.  Al  momento.  (Qué  modo  de  hablar  tan  raro  tiene 
este  hombre  1)  (ei  mozo  entra  en  la  fonda.) 
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D,  León.  Los  periódicos!  Hay  gentes  que  leen  periódicos!  Los 
periódicos  son  la  caricatura  de  la  vida!)  Las  aventu¬ 
ras!,  Ah!  Las  aventuras  son  el  verdadero  retrato 
de  la  humanidad!  Olio  Teodoro!  Tú  serás  el  único 
heredero  de  mi  cuantiosa  fortuna!  Tú  has  sabido  ga- 
r  narla  haciendo  imperecedero  el  nobilísimo  apellido 
de  nuestra  familia . Mucho  tarda;  y  eso  que  le  es¬ 

cribí  mi  llegada  anunciándole  que  le  esperaba  en 
esta  fonda  para  presentarle  á  mi  discípulo  y  amigo 
D.  Enrique.  Pero  no  es'  este  el  que  se  acerca? 
Sí!  El  es!  Oh  Enrique!  Mi  famoso  amigo!  Ven  á  mis 
brazos! 

Enr.  Es  usted?  Buenos  dias,  D.  León. 

D.  León.  Qué  frialdad! 

Enr.  Usted  vendrá  ahora  de  nuestro  pueblo?  Pues  yo  me 
vuelvo  á  él  esta  noche: i  . 

Ü.  León.  Qué  significa  ese  tono?  ' 

Enr.  Lo  que  signiñca  es  que  no  tenia  maldita  la  gana  de 
verle  á  usted.  •  ¡ 

D.  León.  Vive  Dios  que  esas  palabras!..,..  .  *  ? 

Enr.  Yo  vivia  dichoso  en  Colmenar  Viejo,  de  donde  us¬ 
ted  me  sacó  haciéndome  creer  que  el  mundo  estaba 
lleno  de  aventuras.  ‘‘ 

D.  León.  Y  no  lo  está?  -  j  r;  ./  • 

Enr.  Yo  no  sé  si  lo  está  ó  no  lo 'está.  Lo  que  yo  sé,  es 
que  he  abandonado  mi  pueblo  ’y  mi  casa  por  venir  á 
Madrid,  aconsejado  por  usted.  Que  ahora  acabo  de 
¡  saber  que  mi  tio'  Pepe  ha  llegado  de  América,  donde 
ha  vivido  diez  años  con  mi  prima  Luisa,  á  quien  no 
he  visto  desde  que  era  pequeña.  Y^^  yo,  entretanto, 
haciendo  disparates  y  poniéndome  en -ridículo  por 
culpa  de  usted..!  *' 

D.  León.  Si  no  fuera,  Enrique,  porque  estoy  casi  convencido 
de  que  eres  descendiente  del  de  Trastamara,  dudara 
yo  de  tu  juicio  y  buen  entendimiento.  ■ 

Enr.  No  diga  usted  tonterías.  •  í.'' 

D.  León.  Pero,  ó  dejo  yo  de  ser  quien  soy,  ó  no  ha  de  pa¬ 
sarse  mucho  tiempo  sin  que  puedas  meter  la  mano 
hasta  el  codo,  como  suele  decirse,  en  esto  de  aven¬ 
turas.  '> 
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Enr.  >.<i  -'Sí  señor;  pero  á  mí  lo  que  me  convenía  era  el  ma¬ 
trimonio  con  mi  prima,  y  ya,  sabe  Dios . 

Teod.  (Dentró.)  Dónde  está  mi  buen  tio,  dónde  está? 

D.  León.  Justamente  viene  aquí  Teodoro.  Prepárate  á  contem¬ 
plar  el  más  cumplido  y  enamorado  caballero  que  ha 
podido  hallarse  en  todo  lo  descubierto  de  la  tierra. 


‘  ‘  E'SCENA  III. 

,¡,  !•'  .  ,  . 

<  í  ,  <■»  í 

Dichos  y  TEODORO. 

I  f  i 

í  ■ 

I  . 

D.  León.  Oh,  Teodorol  mi  siempre  amado  sobrino,  abrázame! 
Teod.  Oh,  famoso  D.  León,  mi  tio  y  señor  carnal!  (Maldi¬ 
ta  la  falta  que  hacías,  isi  no  fuera  porque  pienso  he- 
-  redarte.  En  fin,  adelante  con  la  farsa  y  vengan  los 
patacones.) 

D.  Leon.  Enrique,  este  es  mi  sobrino:  mírale  qué  bien  planta- 
:  do  es,  qué  aire  tan  caballeresco  y  belicoso.  Hé  aquí 

.  mi  sangre:  la  imagen  de  mis  pasados  abriles. 

Teod.  Gracias,  tiito,  gracias. 

D.  León.  Y  aquí  tienes  á  mi  jamás  como  se  debe  alabado  ami¬ 
go  y  discípulo,  D.  Enrique  Fernandez,  aunque 
.  (í  para  mí  tengo  que  ha  de  ser  descendiente  del  de 
Trastamara.  ^ 

Enr.  Qué  pesado  está  usted  ya  con  lo  de  Trastamara! _ 

Teod.  Tengo  mucho  gusto  en  conocerle.  < 

Enr.  '(víMuchas  gracias,  igualmente. 

Teod.  (Dice  mi  tio  que  éste  jóven  es  discípulo  suyo,  luego 
será  tan  mentecato  como  él.) 

D.  León.  Ahora  quiero  que  (trates  de  'convencer  á  este  igno- 

f;  ,  rante  ( por  Enrique. )  idé'que  el  mundo  está  lleno  de 

aventuras- yrle.  hagas  desistir  de  sepultarse  en  Col¬ 
menar  Viejo  y  casarse  allí  con  su  prima  Luisa. 
Teod.,,  n  Casarse  allí?  Mucho,  cuidado  con. los  toros. 

Enr.  (¡i  Como  yo'nunea  me  he  viste  en  aventuras . 

Teod.  Ni  yo  tampoco .  .<:' ■  *>  •  * 

D.  León.  Cómo? 
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Teod.  Digo  que  yo  tampoco  me  hubiera  visto  en  ellas  áno 
ser  por  mi  querido  tio:  por  este  buen  tioL...  que  es 
verdaderamente  un  tio!.... 

D.Leon.  Abrázame,  hombre,  abrázame. 

Teod.  Gracias,  tiito,  gracias. 

D.  León.  Ea  pues,  cuéntale  á  Enrique  las  aventuras  en  que 
te  has  visto  de  dos  años  á  esta  parte:  cuéntaselas 
para  que  se  admire. Refiérele  la  historia  de  la  ena¬ 
morada  Malvina,  tal  como  sucedió  cuando  me  la  es¬ 
cribiste. 

Teod.  Ay,  tio  mió  !  no  puedo!  su  recuerdo  me  mata!  (Ya 
no  me  acuerdo  de  lo  que  escribí.) 

D.  León.  Te  creo!  Pobre  Malvina!  La  desdichada  estaba  com¬ 
poniendo  unas  tiernas  endechas  para  Teodoro,  cuan¬ 
do  su  feroz  marido  la  sorprendió  y  la  atravesó  el  co¬ 
razón  de  una,  de  necesidad,  mortal  puñalada. 

Teod.  Es  verdad!  (Se  lo  sabe  mejor  que  yo  que  lo  inventé.) 

Enr.  Qué  atrocidad!  Y  ese  delito  quedó  impune? 

Teod.  (No  recuerdo  si  lo  dejé  impune.) 

D.  León.  Cómo  habia  de  quedar  impune? 

Teod.  (Ah,  es  verdad!)  Cómo  habia  de  quedar  impune? 

D.  León.  El  malandrín  quiso  también  matar  á  este,  y  fué  este 
quien  le  mató  á  él. 

Enr.  (Asombrado.)  Usted  le  mató? 

Teod.  Pum!  Gomo  á  un  conejo.  (Haciendo  como  que  dispara.) 

D.  León.  Cómo!  Pues  no  me  escribiste  que  fué  de  una  estocada? 

Teod.  Ah! _ Sí! .  tiene  usted  razón!  Sino  que  como  yo 

fui  de  caza  aquel  dia,  ahora  confundo .  ( Sí  no 

fuera  porque  voy  á  ser  tu  heredero,  ya  te  cazaría 
yo  á  tí.) 

D.  León.  Y  los  celos  de  la  sin  igual  Dorotea? 

Teod.  Ah! 

D.  León.  Y  la  entrevista  nocturna  con  Casilda? 

Teod.  Oh! 

D.  León.  Casilda!  La  que  llevaba  siempre  un  puñal  oculto 

el  pecho . 

Teod.  De  donde  yo  se  lo  quité  varias  veces  para  evitar  una 
horrible  catástrofe! 

D.  León.  Y  tu  pobre  hijo!  Qué  muerte  tan  desastrosa!.... 

Teod.  (Es  verdad  que  también  fui  padre.)  Ah,  pobrecito  miol 
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Qué  agonía  tan  larga  tuvo! _  Picaro  garro  tillo!...* 

D.  León.  Cómo!  Pues  ño  me  escribiste  que  murió  asesinado^ 
Teod.  Bueno!....  Asesinado  por  el'garrotillo:  le  parece^ 
usted  que  el  asesino  era  flojo? 

D.  León.  Es  verdad!  ' 

Enr.  y  todas  las  que  le  han  querido  á  usted  eran  casadas? 
Teod:  Todas  casadas.  ■' 

D.'Leon.  Pero  nada  mas  que  por  lo  civil. 

Enr.  y  yo  que  nunca  he  tenido  amores,  y  la  verdad . 

me  siento  con  deseos . 

Teod.  Tendrá  usted  mala  sombra  con  las  mujeres . 

D.  León.  Teodoro,  sobrino  mió,  rama  flotída  de  la  fámilia.  To¬ 
ro  Valiente  y  Bravo:  toma,  hé  aquí  él  premio  que 
otorgo  á  tu  invencible  brazo  y  enamorado  corazón. 

'  (Dándole  un  papel.) 

Tbod.  (Que  veo?  La  copia  de  su  testamento,  en  el  cual  me 
dejapor  heredero!  Oh,  felicidad.)  Tio!..  tio!.. (Fingién¬ 
dose  antemecido.)  Qué  daño  le  he  hecho  yo  á  usted 
para  que  así  me  trate?....  Por  qué  recordarme  ahora 
que  usted  debe  morir  antes  que  yo?  (Así  fuera  ma¬ 
ñana.) 

D.  León.  Vaya! . Vaya! . Te  vas  tú  á  enternecer  y  á  en¬ 
ternecerme  á  mí  también?  ' 

Teod.  Sí  señor . me  enternezco  y  me  aflijo! . me  con¬ 
gratulo! .  Ligo,  no . me . 

'  h  -  -.t)  i  - 

ESCENA  IV. 

.  .  .  /  .r>  j 

■  .  ;  V  'íf;  '  ;i'  .. 

Dichos,  LUISA  en  traje  de  camino,  elegante,  y  el  MOZO  de  la  fonda,  que 

.Qsale  detrás.  ^ 

Luisa.  Criados,  acudid!'  ■  '-''ui  >  ■> .  '  . 

Mozo.  Señora.  .  ^  «  .1 

Teod.  ‘  (Galla!....)  '  ‘ji*!*  :  .  ; 

D.  León.  (Quién  será  esta  dama?)  •’  ' 

Enr.  (Es  bella  como  el  sol.')  •  ^ 

Luisa.  (ai  mozo.)  Cuál  es  el  aposento  que  se  os  ha  mandado 
preparar  léjos  del  bullicio  de  la  gente? 
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Mozo.  Este  pabellón,  señora. 

Luisa.  Y  es  tranquilo,  verdad?  No  llegarán  hasta  él  los 
ecos  de  las  almas  alegres  y  venturosas? 

Mozo.  (Qué  modo  de  hablar!....)  Señora:  yo  no  sé! _ 

Luisa.  Bien,  despejad.  Mi  corazón  necesita  estar  solo. 
Mozo.  Si  se  le  ofrece  á  usted  algo,  con  llamar...., f 
Luisa.  Despejad  repito.  ;f 

Mozo.  Bueno,  bueno.  (Qué  mal  humor  tiene  esta  buena 
señora.)  (Entra  en  la  fonda.) 

Enr.  (La  voz  es  simpática  y  su  figura  interosante.)  , 

D.  León.  (Esta  doncella  debe  ser  desgraciada,  vista  la  palidez 
de  su  rostro.)  o‘ít  .ho  r  ’ 

Enr.  (Pues  á  la  verdad  que  es  guapa.) 

Teod.  (Demonio!  y  qué  cumplimentera  es  esta  mujer!) 

Luisa.  Caballeros!  Caballeros  de  mi  vida! _ Caballeros  de 

mi  alma! _  Yo  los  conozco  á  ustedes! _  No  me 

cabe  duda!., .. 

D.  León.  (Aventura  se  presenta.) 

Luisa.  (a  d.  León.)  Cómo  se  llama  usted,  buen  anciano? 

D.  León.  Mi  nombre,  señora  mia,  es  Don  León  de  Toro,  Va¬ 
liente  y  Bravo. 

Luisa.  Qu,ó  escucho? •/,í,  rs  !.  {  . 

D.  León.  Y  este  es  mi  sobrino  Teodoro;  y  .este,  mi  jamás 
como  se  debe  alabado  amigo  y  discípulo  D.  Enrique 
Fernandez,  aunque  para  mí  tengo  que. -ha  de  ser 
descendiente  del  de  Trastamara. 

Dale  bola!  .  ;• 

Oh  felicidad!  Silencio!....  Viene,  gente .  es  el 

criado  de  confianza  ¡de  mi  esposo!  ,  ^ 

(Su  esposo!)  -  . 

Silencio  por  Dios!...,  por  la  Virgen  santísima  no 
.hablen  ustedes»; una  palabra.  Cállense  .  ustedes,  por 
todos  los  clavos  de  Jesús! 

Pero  si  no  decimos  una  palabra.  i 
Este  criado  es  muy  malo!  muy  traidor]  muy  arras¬ 
trado! _ y  mata, por  detrás..,.. 

(Demonio!)... 

\  r  r  *  ,  ¿ 

.  ■  '  »  V)  !->  ^  . 


Enr. 

Luisa. 

Enr. 

Luisa. 


Teod. 

Luisa. 

Teod. 


/ 
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ESCENA  V. 

Dichos  y  PIZARRO  por  el  foro,  cargado  de  escopetas,  espadas  y  puñales. 
Es  un  hombre  sumamente  alto  y  gordo,  con  barba  larga  y  pelo  al¬ 
borotado. 

Luisa.  Pizarro. 

Piz.  Señora  condesa. 

Teod.  Uf,  este  Pizarro  se  parece  al  elefante! _ 

Luisa.  Qué  hace  mi  esposo?  •  ' 

Piz.  Está  cargando  las  pistolas  de  bolsillo  y  viene  en  se¬ 
guida. 

Luisa.  -  Y  esas  armas?  •• 

Piz.  Me  ha  mandado  conducirlas  á  su  habitación. 

Luisa.  Obedece,  pues. 

Piz.  ^  Voy,  señora.  Cuándo  tocarán  á  degüello! _  (Entraen 

el  pabellón,  y  á  poco  vuelve  á  salir  yéndose  por  el  foro  y  mi¬ 
rando  á  todos  detenidamente.)  •* 

Teod.  (Alarmado.)  Nos  irán  á  declarar  la  guerra? _ 

Enr.  (Aquí  hay  algún  misterio.)  '  ’ 

D.  León.  (Cuando  digo  que  aventura 'se  presenta . ) 

Luisa.  (Después  de  una  larga  pausa  )  Pues  bien:  ya  que  tanto 
me  lo  rogáis,  y  con  tan  espresivas  palabras ,  cedo  á 
vuestras  súplicas  y  os  diré  quien  soy. 

^  Teod.  Pero  si  nadie  preguntaba! _ 

D.  León.  Calla,  majadero.  Os  escuchamos.  • 

Enr.  Sí,  sí.  (Me  va  interesando.)  ' 

Luisa.  Sentaos,  señores,  á  mi  lado,  ysi  el  conde  nos  sor¬ 

prende,  disimulad  cambiando  'de  conversación,  por¬ 
que  seria  capaz  de  matarnos  de  un  golpe. 

13.  León.  Así  lo  haremos.  (Luisa,  d.  León’ y  Enrique  se  sientan. 

Teodoro,  haciéndose  el  distraído,  va  á  sentarse  en  un  banco 
que  hay  debajo  de  la  ventana  del  pabellón.) 

D.  León.  (Reparando  en  Teodoro.)  Teodoro!.... 

Teod.  Tío? 

D.  León.  Qué  haces  ahí?  Acércate. 

Teod.  Lo  oigo  bien  desde  aquí. 
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D.  León.  (Apenas  puede  dominar  su  furia!  Qué  bravo  es!)  No 
importa,  acércate. 

Teod.  (Entre  dientes  y  sentándose.) 

A  la  guerra  me  lleva 
mi  necesidad, 
si  tuviera  dineros, 
no  fuera  en  verdad. 

Luisa.  Escuchad,  señores.  Yo  he  tenido  la  desgracia  de  no 
conocer  á  mi  amado  padre.  Murió  dos  años  antes  de 
mi  nacimiento. 

Teod.  Qué  barbaridad! 

D.  León.  Cómo?  Qué  dice  usted? 

Luisa.  Ah!  perdonad! _ Mi  razón  se  trastorna  siempre  que 

hablo  de  esto!  Quise  decir  dos  años  después  de  ha¬ 
berme  dado  á  luz.  )  , 

Teod.  Atiza! 

D.  León.  Oh,  serenaos,  señora!.... 

Enr.  Sí,  sí,  tranquilícese  usted. 

Luisa.  Perdonadme  otra  vez,  y  para  ahorrar  palabras,  solo 
os  diré  que  mi  infeliz  padre  murió  asesinado  una 
noche  al  retirarse  á  su  casa!.... 

Teod.  Ave  María  Purísima! 

Enr.  Qué  horror! 

D.  León.  Y  quién  le  mató? 

Luisa.  Nadie  lo  supo  entonces;  pero,  se  dijo,  y  yo  lo  creo 
'  t  '  también,  que  fué  alguna  persona  de  muy  mala  in¬ 
tención. 

D.  León.  Cómo  si  lo  viera! 

Luisa.  Oh,  padre  mió! 

D.  León.  Continuad,  señora. 

Sí,  sí,  continuad. 

(Sí,  que  la  historia  empieza  muy  agradablemente.) 
Desde  aquel  momento,  mi  madre  y  yo  abandonamos 
la  córte  para  establecernos  en  un  pueblecito  de  la 
costa  del  Mediterráneo.  Un  dia  se  presentó  en  el 
pueblo  un  hombre,  á  quien  nadie  conocia,  y  que, 
sin  embargo,  logró  en  poco  tiempo  grangearse  el 
afecto  de  todos.  Era  muy  rico,  muy  generoso,  y  so- 
corria  á,  los  pobres.  Una  mañana  me  vió  al  salir  de 
la  iglesia,  y  se  enamoró  de  mí.  Oh  mañana'  fatal!  Y 


Enr. 

Teod. 

Luisa. 


^  y 
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dice  el  refrán  ocque  al  que  madruga,  Dios  le  ayuda!» 

D.  León.  Y  quién  era  ese  hombre?  < 

Luisa.  Quién  habia  de  ser?  Mi  esposo  el  conde  del  Hierro 
Frió! 

Enr.  Ah! 

Teod.  (Valiente  título,!  Capaz  de  dejar  frió  á  cualquiera!) 

Luisa.  Por  librar  á  mi  anciana  madre  de  la  miseria,  me  de¬ 
cidí  á  ser  su  esposa.  .  ; 

Enr.  y  usted  le  amaba?  .  ...  .r 

Luisa.  No,  me  era  indiferente.  ^  i  ■ 

D.  León.  Continuad,  señora.  .1 

Luisa.  Mi  madre  murió.  .  .  .i 

Teod.  (Lq  creo;  por  no  ver  á’su  yerno.) 

Luisa.  ,  El  conde 'me  condujo  á  un  magnífico  castillo  de  su 
propiedad  que  poco  después  se  arruinó. 

Teod.  (Así  le  hubiera  caido  encima.) 

Luisa.  Recibióme  en  él  mi  suegra. 

Teod.  (Nombre  antipoético.)  ?  ,  ,  . 

Luisa.  Mujer  despótica  y  altanera.  .  .  ^ 

Teod.  (Así  son  todas  las  suegras.) 

Luisa.  Mi  marido,  aparentando  no  ser  celoso,  me  lanzó  al 

granmundo.  En  él  me  vi  rodeada  de  jóvenes  de  todas 
clases:  unos  guapos,  otros  feos,  y  otros  adocenados. 

D.  León.  Mi  sobrino  pertenece  á  la  primera  clase. 

Teod.  Gracias,  tiito,  gracias. 

Luisa.  Uno  de  ellos,  llamado  Fernando  de  las  Cuevas,  ar¬ 
rogante  figura,  se  atrevió  á  hacerme  la  córte.  Desdi¬ 
chado  Fernando!  Víctima  inocente!,,.. 


D.LEONy^  „  ’jii  .  l:  i 

Enr.  \ 

Luisa.  Cierto  dia,  mi  marido,  so  pretesto  de  confiarle  un 
asunto  de  política  palpitante,  se  lo  llevó  engañado  al 
,i  campo.  Un  . manso  arroyueloiles  brindó  sus  cristali¬ 
nas  aguas;  El  mísero  Fernando  dobló  su  hermosa 
,  '  cintura  y  mojó  sus  labios  en  la, juguetona  corriente. 

•  ...  ,  Ay!. En  aquel  instante,  el  celoso  1  conde  se  precipitó 

sobre  él  puñal, en  mauo,  y  después  de  darle  tres  des- 
/  ,  o  comunales  bofetadas  que  retumbaron ,  » el  límpido 
,  arroyo  se  enrojeció  con. la  sangre  del  infortunado 

:  jóven.  I/I  >':  /  .  o  -.i 
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Enr. 

Teod. 


D.  León. 

Enr. 

Luisa. 


D.  León. 

Teod. 

Enr. 

Luisa. 

Teod. 

Luisa. 


Teod. 

Enr. 

D.  León. 
Luisa. 


Hombre  infame! 

(Levantándosa.)  Me  voy  á  dar  una  vueltecita  por  ahí 
cerca. 

(Deteniéndole,)  Modera  tu  furia,  Toro  Valiente  y 
Bravo. 

Oiga  usted!  (La  ira  me  abrasa.) 

Más  tarde,  otro  joven  llamado  Marcelo,  y  por  apodo 
el  de  las  amapolas,  porque  llevaba  siempre  una 
amapola  en  el  pecho . 

El  otro  debió  de  nacer  en  alguna  cueva  y  por  eso 
tomó  el  nombre  de  Fernando  el  de  las  Cuevas. 
(Acertólo  Bartolo!) 

No  interrumpáis;  adelante. 

Pues  bien,  Marcelo  también  se  enamoró  de* mí. 

(Ya  le  veo  trinchado!) 

Un  dia  mi  esposo,  disimulando  sus  terribles  celos, 
le  convidó  á  una  partida  de  caza.  Las  balas  silbaban 
por  do  quiera  mientras  segaba  la  maleza  el  erizado 
jabalí.  De  repente  Marcelo  cae  á  tierra  atravesado  el 
cráneo  por  una  bala  que  partió  no  se  sabe  de  dónde, 
pero  se  cree  que  partió  de  una  arma  de  fuego. 

(Me  lo  cazó  como  á  un  venado!) 

¡  ¡Asesino! ! 

(A  Teodoro.)  Modera  tu  coraje,  Toro  Valiente  y  Bravo. 
Y  en  fin,  para  decirlo  de  una  vez:  la  madre  de  mi 
esposo,  momentos  antes  de  espirar  me  dijo  las  si¬ 
guientes  palabras:  «Celia:  mi  hijo  el  conde  de  Hier¬ 
ro  Frió  ha  jurado  dar  la  muerte  á  todo  el  que  te 
ame,  sea  quien  sea.  El  mató  á  tu  padre  porque  te 
amaba  como  padre:  á  Fernando  y  á  Marcelo  porque 
te  amaban  de  otro  modo:  y  solamente  á  tu  madre 
perdonó  la  vida,  porque  era  mujer,  y  mi  hijo  ha  sido 
siempre  muy  aficionado  á  las  mujeres;  pero  ¡ay  de 
aquel  que  se  rinda  á  tu  belleza!  ¡ay  del  imprudente 
que  logre  una  mirada  tuya!»  Y  al  decir  esto  dió 
un  horroroso  grito,  cayó  en  mis  brazos  (por  cierto 
queme  hizo  mucho  daño  en  este  hombro)  y  espiró 
dejándome  llena  de  espanto  y  de  melancolía  y  medio 
derrengada.  Hé  aquí,  señores,  la  historia  de  mi  vida: 
de  esta  vida  que  arrastro  como  una  pesada  cadena. 
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Ya  veis  si  tengo  razón  para  deciros  que  no  os  fiéis 
del  conde,  mi  esposo. 

D.  León.  (Levantándose.)  Pues  bien,  hermosísima  condesa:  yo 
D.  León  de  Toro  Valiente  y  Bravo,  juro  aquí  por  el 
escudo  de  armas  de  vuestra  familia,  que  no  he  de 
descansar  un  minuto  hasta  que  mi  sobrino  Teodoro 
divida  a  vuestro  esposo  por  la  cintura  como  si  fuera 
un  nabo.  j 

Teod.  (Por  supuesto! _ enseguidita  voy! _ ) 

Enr.  Yo  también  moriré  mil  veces  antes  que  consentir  en 
tan  horrible  desgracia. 

Lu  ISA.  De  veras?  ,  . 

Enr.  Ah!  Sí! 

D.  León,  Prepárate,  Toro  Valiente  y  Bravo. 

Teod.  Sí,  ya  me  preparo .  (á  largarme  en  cuanto  vea  dos 

dedos  de  luz.) 

Luisa.  Pensadlo  detenidamente.  Yo  me  retiro  á,  mi  habita¬ 
ción.  Señores,  compadecedme,  y  el  cielo  nos  proteja 
á  todos  y  nos  libre  de  una  muerte  casi  segura. 

D.  León.  Id  en  paz,  desdichadísima  señora. 

Enr.  y  ñad  en  nosotros. 

Teod.  (Sí.  Fíate  en  la  Virgen  y  no  corras.)  (Luisa  entra  en  el 

pabellón  haciendo  una  profunda  reverencia.) 

.  ;  ,  .  ..I  . 

o  ’  .  V. 

ESCENA  VI.,:,  ,, 

.sí:  •!  "'I 

D.  LEON,  TEODORO  y  EN  RIQUíí. 

D.  León.  No  diréis  ahora,  oh  afortunados  jóvenes,-  que  no  se 
os  presenta  la  más  colosal  aventura  que  jamás  pudo 
verse  en  el  mundo,.  I 

Teod.  Sí,  señor;  pero  estas  cosas  se  hacen  con  calma:  no 
hay  que  precipitarse.  Al  Conde  es  preciso  tratarle 
al  principio  con  mucha  cortesía.  No  vaya  á  decir 

-  ‘  ;  luego  que  somos  gente  de  poco  más  o-ménos.  Al  fin 

o-  o  .  es  un  conde . y  ya  ve  usted . un  conde  es  una 
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persona  decente .  no  es  como  usted  y  como 

otros . 

D.  León.  Qué? 

Teod.  Digo . no .  quien)  decir  que  ese  conde,  como 

es  un  tunante,  no  se  parece  á  usted  en  nada;  pues 
es  claro;  parecerse  á  usted!  á  usted,  que  es  la  nata  y 
flor  de  los  valientes  de  este  siglo!  qué  disparate!.... 


ESCENA  VIL 

Dichos,  el  CONDE,  que  sale  por  el  foro  seguido  de  PIZARRO. 


Teod.  (Ay!  ya  pareció  el  peine!  aquí  está  el  marido  de  la 
mujer!) 

D.  León.  (Formidable  aspecto!) 

Enr.  (Es  como  yo  me  lo  habia  figurado.)  (ei  Conde  se  ade¬ 
lanta  y  se  repiten  los  saludos  tres  veces  como  al  principio  de 
la  escena  cuarta.) 

Conde.  (Después  de  una  pausa.)  Puedo  saber,  señores  mios, 
si  no  es  indiscreción,  por  qué  me  miran  ustedes  tan 
fijamente  y  al  parecer  con  tanta  curiosidad? 

Teod.  (Ya  empezamos.)  Yo,  no  señor:  yo  estaba  mirando 
ámi  tio  casualmente!.... 

D.  León.  Prudencia,  Toro  Valiente  y  Bravo.  Tengo  el  honor, 
caballero,  de  dirigir  mi  voz  al  señor  conde  del  Hier¬ 
ro  Frió? 

Conde.  Sin  duda  alguna:  yo  soy.  A  quién  tengo  el  gusto  de 
saludar,  señor  mió? 

D.  León.  Habíais  nada  menos  que  con  D.  León  de  Toro  Va¬ 
liente  y  Bravo,  nombre  que  os  debe  de  ser  harto  co¬ 
nocido. 

Conde.  Qué  oigo?  usted!....  El  estrechar  (Yéndose  á  él  á  pasos 
largos  y  con  los  brazos  abiertos.  Teodoro, asustado, se  retira.) 
esta  mano  es  para  mí  una  satisfacción  imponderable. 

D.  León.  Gracias.  Hace  pocos  instantes  hemos  departido  por 
un  breve  espacio  de  tiempo  con  la  condesa  vuestra 
esposa,  que  también  me  conoce. 
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Conde.  Ah!  ya!'  Conque  han  hablado  ustedes  con  mi  esposa? 

(Saca  el  pañuelo  del  bolsillo,  y  al  mismo  tiempo  una  pistola 
que  mueve  maquinalraente  mientras  se  limpia  el  sudor.  Teo¬ 
doro  empieza  á  inquietícse  y  á  dar  vueltas.  ) 

D.  León.  Que  es  bella  como  las  rosas  de  Mayo.  Qué  tienes, 
Teodoro? 

Teod.  Nadal...  se  me  duerme  esta  pierna . y  por  eso!... 

D.  León,  (ai  Conde.)  Este  caballero  es  mi  sobrino  Teodoro,  y 
con  eso  está  dicho  todo. 

Teod.  (Aunque  no  dijeras, nada  no  hacia  falta.) 

Conde.  Deseo  estrechar  su  mano. 

Teod.  Si  á  usted  le  da  lo  mismo  dejarlo  para  esta  tarde, 
porque  aún  nó  me  he  lavado  las  manos  y  se  puede 
usted  manchar . 

Conde.  No  importa:  pero  si  usted  me  manchara,  no  lo  pasa¬ 
rla  usted  muy  bien. 

Teod.  (Ay,  Dios  mió!) 

D.  León.  (Haz  que  no  lo  oyes.) 

Conde.  (Apretándole  la  mano.)  Hemos  de  sér  muy  amigos! 

Teod.  Ay,  ay,  ay,  ay! 

D.  León.  Qué  es  eso? 

Teod.  (Disimulando.)  Ay,  que  ya  no  me  acordaba  de  que  me 

están  esperan'do!  Vuelvo  en  seguida.'^ 

D.  León.  Ahora  es  imposible.  '  ' 

Teod.  (Por  vida  de . )  ' ' 

Enr.  (Parece  que  el  sobrino  tiene  miedo.) 

Conde.  Y  este  caballerito..... 

"D.  León.  Este  caballero  es  mi  jamás  como  se  debe  alabado 
amigo  y  discípulo  D.  Enrique  Fernandéz,  aunque 
para  mí  tengo .  ‘  ' 

Enr.  Suprima  usted  lo  de  Trastamara,  que' ya’ es  pesadez. 
Yo,  señor  Conde,  aunque  jóven  y  de  poca  esperien- 
cia,  conozco  los  deberes  de  todo  el  que  se  precia  de 
caballero,  y  me  complazco  en  defender  al  desgracia¬ 
do  á  costa  de  mi  sangre;  porque  nada ‘hay  en  el 
mundo  que  á  mí  me'cause  espanto. 

•  Conde.  Oh!  eso  es  muy  noble.  (Ya  lo  veremos  luego.) 

D.  León,  (a  Teodoro.)  Se  va  soltando  poco  á  poco.  ‘  • 

Teod.  (a  León.)  El  Conde  sí  que  le  va  á  soltar  un  palo  si  se 
descuida. 
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Conde. 

Teod. 

Conde. 

Piz. 

Teod. 

Conde. 

Piz. 

Conde. 


•  '  * 


Conde. 


Enr. 
Conde. 
D.  León. 


Conde. 

Teod. 


(^ONDE. 

Teod. 

Conde. 

Teod. 

(^ONDE. 

Teod. 

Conde. 

Teod. 

D.  León. 


Pues  señor,  francamente,  caballeros,  les  diré  que  me 
son  ustedes  los  tres  á  cual  más  simpático. 

(A  tu  tia,  que  te  dé  para  libros.)  - 

(Llamando.)  Pizarro!  . 

Señor  Conde.  .  r  ¡  Kj 

(Ay,  el  elefantel)  i,  •  ^  , 

Haz  que  nos  sirvan  licores. 

Al  momento,  (pizarro  se  vá  y  vuelve  con  el  mozo,  que  trae’ 
una  bandeja  con  botellas  y  copas.)  .  •• 

Celia,  mi  querida  Celia,  á  buen  tiempo  llegas. 


.fi‘.  ■  ¡I  ■; 

ESCENA  \m.  \  ‘  ■ 

0 '  1  . 

Dichos  y  LUISA,  que  sale  del  pabellón. 

o 

,.I  ,  '  .  r 

i  ^ 

Estos  señores  serán  desde  hoy  nuestros  más  queridos  ’ 
amigos. 

(Infeliz  mujer!)  Oh,  tanto  honor!.... 

D.  León  es  digno  de  cualquier  cosa. 

Huélgome  de  vuestra  alabanza,  señor  conde,  por  mas 
que  sea  inmerecida. 

Y  nada  digo  de  D.  Teodoro  y  D.  Enrique,  dos  jóve¬ 
nes  amables . 

(Sí,  que  en  vuestros  tiernos  años  al  templo  de  Mi¬ 
nerva . Nos  quiere  hacer  creer  que  le  hemos  entra¬ 
do  por  el  ojo  derecho!....)  .  , 

Ea,  señores,  beberemos  una  copita  de  licor. 

Yo  no! 

(A  Teodoro.)  Noyó  quiere  usted,  D.  Teodorito? 

No  señor;  digo  que  yo  no .  que  yo  no  soy  aficio¬ 
nado  á  la  bebida .  : 

Oh!  Esto  no  puede  hacerle  á  usted  daño. 

Sin  embargo . 

Y  abre  las  ganas  de  córner.^ 

Si  yo  siempre  tengo  mucha  hambre.^  ’  ^  , 

(A  Teodoro.)  Bebe  y  modera  tu  furia,  Toro  Valiente 
y  Bravo.  i,  , 


Q 
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Conde.  Brindemos  todos  á  nuestra  felicidad; 

D.  León.  Brindemos.  ’  ■ 

Teod. 

Enr. 

Luisa. 

Conde.  Magnífico!  Nos  harán  ustedes  el  gusto  de'  comer  con 
nosotros? 

Teod.  "  ''  (a  d.  León.)  Dígale  usted  que  estamos  convidados- en 
>  otra  parte. 

D.  León,  (a  Teodoro.)  Calma  tu  coraje»  Toro  Valiente  y  Bravo. 
(Al  Conde.)  Aceptamos. 

Enr.  Con  mil  amores. 

Conde.  Y  esta  noche; .  porque  mi  esposa  y  yo  somos 

muy  aficionados  á  la  música,  iremos  al  teatro  á  oir 
el  Don  Juan,  de  Mozartl  Oh!  me  entusiasma  esa 
opera: 

Teod.  (Lo  creo:  allí  anda  la  muerte  que  es  un  gusto.) 

D.  León.  Mi  sobrino  es  también  gran  músico  y  poeta. 

Teod.  Yó  no  señór.  Mi  tio  es  que  toca  el^'  violon  muy 
á  menudo.^ 

D.  León.  Yo?  —  •  )  •  f 

Teod.  Digo  que  tambien'es  aficionado .  '  ^ 

Conde.  Pues  es' preciso  que  usted'  nos  acompañe  esta  noche 
á  la  ópera. 

Teod:  Me  vá^á‘ser  imposible:  tengo  bastantes  obligaciones 

que  cumplir . 

Cónde.  a  la  •  edad  de  usted  se  prefieren  los  placeres  á  las 
obligaciones.  •  ' 

Teod.  A  mi  edad,  señor  Conde?  Pues  qué  edad  cree  usted 
■que  tengo  yo?  ^  » 

Luisa.  Oh!  Todavía  está  usted  en  la  primavera  de  la  vida. 

Teod.  Jesús!  esta' señora  no  sabe  lo  que  se  pesca. 

D.  León.  Majadero! 

Teod.  (Ay,  ay,  ay,  ay!  Dios  mk)*de  mi  alma  lo  que  he  di¬ 
cho!)  Digo . quiero  decir .  que  esta  señora  no 

me  ha  mirado  bien  cuando  dice  eso. 

Luisa.  Vaya  si  le  he  mirado  á  usted!  y  mucho. 

Conde.  Lo  vé  usted?' Ella  confiensa-que  le 'ha  mirado  á  us¬ 
ted'  y  rnucho.  Pizarro!  (Llamándole  y  hablándole  al  oido.) 

Piz.  Señor. 


(Válgame  Dios, 'señor,  válgame‘'Dioé!) 

(Yo  necesito  hablarla.)  r-í 

(Por  Enrique.)  (Me  mira  sin  cesar.  Oh  placer!) 
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Teód. 

D.  León. 

Teod. 

Conde. 

Teod. 

Luisa. 

Teod. 

Ü.  León. 

Teod. 

Conde. 


Teod. 

Luisa. 

Teod. 

Luisa. 

Teod. 

Conde. 

Teod. 


Conde. 

Luisa. 

D.  León 


T^eod. 

CoiMDE. 

Teod  . 
Con  dé'. 

‘Oj  / 

Luisa. 

Teod. 

Enr. 


(.\  León.)  Ay!  el  elefante!  Tio’,  qué  estará  diciendo? 
No  sé;  tal  vez  que  añle  algún  cuchillo;  pero  no  im- 
porta.  -  .i. 

(Es  claró'  todos  nos  hemos  de  niorir . )< 

Conque  no  es  usted  joven?  .  , 

Yo . lo  que  usted  quiera...,,  si  usted  quiere  que 

lo  sea,  lo  s^ré . á  mí  me^es  igual....  ^ 

Lá’ hermosa  juventud  está  retratada  en  su  semblante. 
Si  soy  yo  muy  hermoso. 

(A  Teodoro.)  Teodoro,  la  condesa  te  ama;  no  me  cabe 
duda. 

(Pues  eso  solo  me  faltaba!) 

Y  cómo' se  parece  este  caballerito,  lio  lo  has  nptado 
Celia?  á  nuestro  malogrado  amigo  Fernando  de  las 
Cuevas! 

Y  j  j  '  ^  ^  9 

(jüí!  El  de  las  bofetadas  en  el  arroyo!) 

Es  cierto.  (Mirando  á  Teodoro.)  Lípnariz . 

(Quién  fuera  chato!) 

Los  ojos.'^ _ 

(Quién  fuera  tuerto!....) 

Y  sobre  todo,  el  pelo . 

(Ah,  me  salve!)  Pues  no  señor . Mire  usted  lo  que 

son  las  cosas! _ Yo  no  me  puedo  parecer  al  señor 

Cuevas,  porque  gasto  peluca.  Aquí  está.  (Se  la  quita.) 
Es  posible? 

Es  calvo?  Indicio  vehemente  de  que  tiene  genio  su¬ 
blime.  ^  , 

Qué  veo?  Gastas"^  peluca?  Óh  rubor!  Y  donóle  has 
aprendido  tú,  socarrón  indiscreto,  que  á  los  miembros 
de  nuestra  familiá  se  Jes  liayá  caido  una  sola'"  pesta¬ 
ña,  cuanto  masía  cabellera  toda  júiitá?  , 

Pués’áhi  verá  usted. 


.Y  sabes,  Celia',  á  quién  se  parece  así  D.  Teodo- 
ritó?'  ‘  „  .  ,  .  _  ..  . 


Pues 'se  parece,  y  mucho',  árjóven  aquel  jque  murió 
en  la  cacería..... 

^í!  Marcelo  el  de' íasVmapÓlas!....^  , 

(Debo  estar  coinó‘'una  Idem.) 

(Con  qué  desliarb  habla  de  ello!) 


Conde. 

‘  .  •  í ' 

i  ‘ 

Teod. 

D.  León. 
Conde. 

Teod. 

Conde. 

Teod.'" 

Conde. 

Enr. 

Luisa. 

D.  León. 

Teod. 

Conde. 

Teod. 


D.  León. 
Teod. 

D.  León. 
Teod.  * 

-  í 


*D.  LÍeon!' 
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Solamente  por  ese  parecido,  me  es  simpático  y  agra¬ 
dable  D.  Teodoro. 

(Abrete,  tierra!)  ’  *  •  ’ 

(A  Teodoro.)  Disimula  tus  iras,  Toro  Valiente  y  Bravo. 
Pero  el  tiempo  se  pasa,  y  será  necesario  matarlo  de 
alguna  manera..;..'*  ' 

(Vaya  una  indirectá!!)  .  \ 

Celia,  mientras  yo 'preparo  cierta  cosa...V.' 

(Qué  cosa  será  esá¡*)  ’  '  ' 

Uno  de  estos  señores  me  hará  el  favor  de  acompa¬ 
ñarte.  /  '  • 

(A  Luisa.)  Dígnese  usted  aceptar  mi  brazo. 

(A  Enrique.)  Qué  hace  usted,  desdichado? 

(A  Teodoro.)  Lo  estás  viendo? 

(A  D.  León.)  Déjele  usted. 

Perfectamente.  Don  Enrique,  mil  grácias.  Señores, 
pronto  nos  volveremos  á  ver.  El  cielo  os  guarde. 
Gracias.  (El  demonio  te  lleve.)  (Enrique  y  Luisa  se  van 
por  el  foro.  El  Conde  entra  en  el  pabellón.) 


I  I 


•  'i't  (j 


'D  . 


ESCENA  IXi 


n; 


■.  n  j 


)> 


i..'  ti. 


D.  LEON  y  TEODORO. 

V  . 


',1 


t  = ' :  t 


Teodoro,  devuelve  la  copia  de  mi  testamento.  . 

Por  que,  tio?^  ,  .  . 

Y  tú  me  preguntas  por 'qué?  '  í' 

Tío!. ..1^  (Ay,  herencia  de  mi*vida.J  Tío!'....  yole  pi¬ 
do  á  usted 'perdón  con  toda  mi  alma,  y,  si  es  preciso, 
|de  rodillas,  y  le  juro  portarme  como  'quien  soy  y 
cual  corresponde  á%s  caballeros  dé  üüestra  fanáilia, 
en  la  que  jamás  pudo  penetrar  la  más  pequeña  som¬ 
bra  de  miedo.  Me  perdona  usted  tio,  verdad  qué  si? 
'Eres'un  m'entecato...’!.  y  basta:  leván'tate  y  dé  aquí 
en  adelante  ten  más  cuent^'COcí  lo  que  dices  y  con 
lo  que  debes  á  mi  persona,  que  tanto  va  el  cántaro  á 
la  fuente,  que'al  ñn  jSe'rornpe’.  Pero  yo  sabré  libertar 
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Teod. 


D.  León. 
Teod. 


D.  León. 
Teod. 


á  esa  desdichadísima  señora,  ó  no  me  andarán  bien 
las  manos.  (Saca  una  cartera,  arranca  una  hoja  y  escribe.) 
ttNo  se  dirá  en  ningún  tiempo,  señora  mia,  que  los 
miembros  de  nuestra  nobilísima  ,  familia  dejaron  de 
portarse  comOjCaballeros.  Mi  famoso  caballo  osespe- 
rará  esta  noclie  detrás  dOjla  verja  del  jardin,  y  par¬ 
tiremos.  Vuestro  hasta  la  muerte.»!,. 

(Ah!  conque  se  la  quiere  llevar  mi  tio  á.  caballo  y 
dejarme  á  mí  con  el  otro?  Eso  sí  que^,  noj.)  Tio,  no 
cabríamos  jos  tresnen  el, caballo?,  , 

Galla,  y  trae  un  ramo  de  flores  de  esas  macetas. 
(Esto  vá  á  acabar  como  el  rosario  de  la  aurora.)^ 
(Coje  un  ramo  y  se  lo  dáá  D.  León,  el  cual  mete  entre  las  flo¬ 
res  la  hoja  escrita.) 

Devolveré  la  libertad  á  la  oprimida  condesa,  casti-^ 
gando  como  merece  á  su  tirano  esposo.  f 

(Dónde  .habrá  por  aquí  cerca  caballos  á  pupilo?) 


..Ir' 


f  . 


.  U 


ESCENA  X. 


' ' .  !  1  O : 


'  !  1  n-  . 

..  •  ^ 

O'TO* 

=  !  í  i  i)  i  ■  > 

1.  ' !  ^  -  J  o  ■ 


Dichos,  LUISA  y  ENRIQUE  por  el  foro.  . 


I’  i  O/  -üli 

... 


V nr  '  I  r:\i  . 


I  ( 


í  t 


Luisa. 

Enr. 

Luisa. 

D.  León. 

Luisa. 

D.  León. 

Luisa. 


'•i 


.  -^‘.1  K 


u 


Oh!  no  me  habléis  por  piedad!.... 

Escúcheme  usted!.... 

No  puedo.  (Va  á' entrar  en^el  pabellón.)  ' 
(Adelantándose;)  Admitid,  señora  mia,  estas  flores,  mé- 
nos  bellas  que  vos!....  ■  ' 

Silencio!....  El  conde  está  ahí!.... 

í^ues  bien,  ved. despacio  -  el  billete  que  entre  ellas  vá 

oculto.  (Dándole  el  ramo.) 

Gracias,  amigos  mios!  graciasP  Oh!  quémiedo  tengo! 
qué  miedo  tan  espantoso!  Adiós!  (Entra  en  el  pabellón.) , 
(Cómo  se  parece  á  mí  esta  señora!....)  '  ' 

.'ij  -  y '  .'  i  ' 

. i  ’  f;  -  ?  f  Jíí  ú'iiKj 


Teod. 
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ESCENA  XI., 

-  rrt  t.n  n  ? :  > n  ir ;'  ' 

(  ^  V  D.  "LEON,  .TBODOROf  ENRIQUE. 

p.i.  i*  I  I. 

Di  León.  Y  bien,  Enrique? 

Enr.  Ah,  D.  Leen!  lo  confieso:  estoy  perdídarnente  ena- 
morado  de  ésa  mujer  Qué  ^bondad!  ^ué  gracia!  qué 
dulzura! _ "  ^  ' 

D.  León.  Y  qué  honestidad,  no  es  así?  ^ 

Enr.  Quién  puede  dudarlo?  Y..^i..  no  quisiera  equivocar¬ 
me,  pero  se  me  figura  que  no' le  soy  del  todo  indir 
ferente.  ' 

&.  León.  Luego  sois  rivales?  Porque  ella  también  ama  á  Teo- 
"‘^•^'doro. 

Enr.  Cómo?  ^  ''  ^ 

Teod.  No  señor,  á  mí  no  me  puede  ver  ni  pintado. 

D.  León.  Le  adorái 

Enr.  Imposible!  falso!  ella  es  una' mujer  muy  fiel! _  ' 

Teod.  Mucho!  mucho!  (y  se  vá  á  escapar  con  mi  tio!.... 
bien  que  con  mi  tio  es  lo  mismo  que . ) 

Enr.  Pero  vamos  á  ver! —  En  qué  se  funda  usted  para 
decir  que  ama  cá  Teodoro? 

Teod.  Si  no  nos  fundamos  en  nada...  mi  tio  no  se  funda... 

yo  tampoco  me  fundo...  y  eso  que  quisiera  fundirme 
en  algo..: ^confundirme,  que  es  ló  mismo. 

D.  León.  Ella  le  ama,  y  basia  que  yo  lo  diga. 

Enr.  Pues  si  tal  supiera . 

Teod.  (a  Enrique.).  Yo  la  jdaré  calabazas,  i  no  tenga  usted 
cuidado.  ..  j  r  ■ 

D.  León.  Mirad  a(|uí,fignorantes,  la  prueba  de  lo  que  yo  digo. 

(Viendo  salir  á  Pizarro  del  pabellón  con  .una  .carta  y  dirigirse  á 

Teodoro.)  ,  _  r  •  a 

_  .víí’  í-r'i  '  ■■■  :  .o  ■  ^ 

t,  .  pBSCENA  XII.  /  r  -  ^  '  .( 


y  ^í; ‘  I 


j  l  i  Íi.'íí 


r  obóifT-  Dfchp,s  y/PIZARítO. 


■  '(.til  - ?  !  '  í  p.f  "be;  -  1 


.  .  í  í  £■  J  f  ,1/"  t».  •: 

Enr.  Qué  es  esto?  ...  i)-  ..,  ai  ,  <  ■ 

Teod.  (APizarro.)  Se  ha  equivocado  usted,  Sr.  Pizarro;  no 
es  para  mí  esa  carta. 
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Piz.  (A  Teodoro.)  De  parte  de  mi  señora  la  condesa. 

Teod,  Ya  le  digo  á  usted,  y  usted  .perdoine,  que  se  ha  equi¬ 
vocado;  que  DO  es  para  mí.  ^  . 

Piz.  Y  yo  le  digo  á  usted  »  que  sí  señor,  y  oque  yo  no  me 

equivoco  nunca!....  nunca! _  nunca!.... 

Teod.  (Asustado.)  Bueno! _  bueno! _ ..(Es  capaz  de  darme 

un  trastazo!....)  (Tómala  carta  y  Pizarro  se  va  mirándole 
de  reojo. 

Teod.  Traslado  á  la  parte.  (Dándole  la  oarta  é  D.  León.) 

D.  León.  Léela  tú.  <i  •  .■ 

Teod.  No  me  gusta  violar  la  correspondencia. 

D.  León.  Léela  te  digo!  . 

Enr.  Pero  pronto,  vamos!  (qué  dirá?) 

Teod.  Bien,  hombre,  bien,  no  hay  que  enfadarse  por  eso. 

(Leyendo.)  «Acepto,  D.  Teodoro.»  Cómo!  «Y  partiré 
con  vos  esta  noche  en  el  caballo  de  vuestro  tio.»  • 
Enr.  Qué  escucho?  . 

Teod.  (Caracoles!) 

D.  León.  Oh!  Se  ha  salvado  la  inocencia! 

Teod.  Pero  esto  es  una  equivocación!  Pues  no  es  usted  el 
que  escribió  la  carta  que  iba  entre  las  flores? 

D.  León.  Sí;  pero  la  firmé  con  tu  nombre  y  rúbrica. 

Teod.  Pues  me  gusta!  (Mi  tio  quiere  sacar  el  áscua  con 

manoagena!) 

Enr.  Esa  fuga  es  imposible! 

Teod.  Pues  yo  lo  creo  que  es  imposible! 

D.  León.  Qué  decís? 

Teod.  Conque  soy  yo  el  que  tiene  que  robarla?  /*  •  '  / 

D.  León.  Tú  mismo. 

Teod.  Y  llevármela  ¿.caballo  por  esos  mundos? 

D.  León.  Sentada  en  las  ancas,  y  abrazada  á  tu  pecho!  Oh 
.  qué  grupo  tan  interesante! 

Teod.  Mucho!  muy  bonito! 

D.  León.  Rasgando  el  viento!  cruzando  rios!  salvando  preci¬ 
picios!  • 

Teod.  Y  rompiéndonos  el  bautismo! 

D.  León.  Feliz  mortal!  .  . 

Teod.  Pues  lo  siento  mucho, i-tio,  pero  no  puede  ser. 

D.  León.  Eh?  qué  dices?  i  . 

Teod.  Que  no  puede  ser. 
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D.  Leojí.  Por  qué? 

Teod.  Porque . porque  yo  no  sufro  ancas  de  nadie.  '  ^ 

D.  León.  Mentecato!  ^  ' 

Teod.  «  Y  porque  soy  muy  mal  ginete. 

D.  León.  Pues  voto  á  tal,  corazón  de  mantequilla ,  que  has 
de  ir  á  caballo  mal  que  te  pese,  rabo  entre  piernas, 
llevando  contigo  á  la  condesa. 

Teod.  (El  caballo  podrá  ir  rabo  entre  piernas, -pero  yo  no.) 
Enr.  (Y  yo  que  la  juzgué  inocente!) 

D.  León.  Pues  ó  me  obedeces,  ó  devuélveme  la  copia  de  mi 
testamento.! 

Teod.  (Otra  te  pego!)  Pero  tio! _ tenga  usted  por  Dios  un 

poco  de  juicio!....  i 
D.  León.  No!  ¡  i;  t‘ 

Teod.  Oigame  usted . ''  .0  ,  < 

D.  León.  No!  .  ■  > 

Enr.  D.  Teodoro,  estoy  decidido:  si  usted  roba  la  con¬ 
desa,  me  dará  usted  una  satisfacción. 

Teod.  (Adiós!)  No  se  apure  usted,  hombre,  no  se  apure 
usted. 

D.  León.  Decídete!  f  ' 

Teod.  (Ah  qué  idea!)  Pero. diga  usted  tio:  y  si  yo  me  llevo 
á  la  condesa,  quién  se  encarga  de  matar  al  conde? 

D.  León.  Medrados  estamos!  Quién  sino  tú?  Le  matas  y  partes 
en  seguida. 

Teod.  Vuelva  usted  la  oración  por  pasiva:  me  parte  y  se 
larga  él  en  seguida. 

D.  León.  Vamos,  qué  resuelves?  ^ 

Teod.  Yo!....  ^  . 

D.  León.  Vacilas?  Venga  el  testamento!.  ‘.c  /  .  -  . :  * 

Teod.  Pues  bien,  estoy  pronto.  (Ya  buscaré  yo  un  pretes¬ 
to! _ )  A  caballo  con  la  condesa!  A  caballo! _ 

D.  León.  Modera  tus  brios,  Toro  Valiente  y  Bravo. 

Teod.  ;>  Ya  verá  usted  cómo  galopo!....  cómo  galopo  lleno  de 
entusiasmo!.... 

D.  León.  A  la  verdad,  que  te  tuve  por  un  galopo  y.  ahora  me 
arrepiento!....  Abrázame,  hombre,  abrázame.  • 
Teod.  ,  Gracias,  tiito,  gracias.  .  ! 

Enr.  Don  Teodoro,  lo  dicho  dicho;  me  dará  usted  una' sa¬ 
tisfacción.  .  .  »  •'  ' 
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Teod.  Bueno;  si  tenga  tiempo,  na  hay'inconveaiente.  ‘ 
Enr.  Se  burla  usted?  '  ' 

D.  León.  Oh!  eso  sí!  Es  menester  que' aceptes  el  'desafio  para 
dar  feliz  remate  á  esta  aventura.  Matas  un  Hierro 
Frió!  Desarmas  un  Trastamara  y  robas  una  con¬ 
desa! _  'V  ! 

V  /  í 

Teod.  Eso  es;  un  pisto  manchego! _ Todo  revuelto! _ 

Enr.  (a  d.  León. )|  Vaya ^usted  á  paseo. 

D.  León.  Ahora  vamos  á  traer  el  caballo  para  la  fuga. 

Teod.  Sí,  sí,  vamos  á  traer  el  caballo  para  la  fuga,  (vánae 
por  el  foro.)  .  , 

i:  '(■  -.i  •>  -  ■  ,().  7  i  .  ; 

r* 

"  -  -  ■  -  '  -  '  •  •  ESCENA  XIIL 

.Te  ÍO 

1  .  i 

ENRIQUE  y  LUISA,  que  sale  del  pabellón. 


Enr. 


Luisa. 

Enr. 

Luisa. 

Enr. 

Luisa. 


Enr. 

Luisa. 


Enr. 

Luisa. 

Enr. 

Luisa. 

Enr. 


Intenciones  me  dan! _ pero  qué  voy  á  hacer! _ Si 

Teodoro  es  el  preferido,  yo  debo  ‘olvidarla,  y  la  olvi¬ 
daré!....  Sí!....  Tendré  resolución  para  ello.’  '  ^ 

Enrique! _ El  Conde  duerme! _ 

Es  usted,  señora?  '  '  '  ‘  ‘ 

Escuche  usted  y  horrorícese!  Al  joven  Teodoro  ape¬ 
nas  le  quedan  dos  horas  de  vida!  ‘  ' 

Cómo? 

Mi  esposo  me  sorprendió  leyendo  la  carta  que  iba 
entre  las  flores,  y  me  obligó,  amenazándome  con  un 
puñal,  á  contestar  en  el  acto. 

Es  posible?  ,  ■  '  '  j 

Su  proyecto  es  salimos. al  encuentro  en  el  camino; 
matar  á  Teodoro  y  huir  conmigo  en  su  mismo  ca- 
'ballo.  ‘  ^  ‘‘ 

Mónstruo!  '  ‘  , 

Gorra  usted  á  prevenírselo  al  momento!  ^ 

Pero  usted  le  ama?  ‘ '  ’ 


80  ' 


Ingrato!  (Mirándole  con  ternura.) 
Oh,  Celia  de  mi  alma!  ‘  ^  "" 


rj’.; 
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Luisa.  Avise  ustGd  á  TeodorOi*! (Luisa,  entra  corriendo  en.elipa^ 
bailón.)  '  . 

Í)nr.  ().  Sí!  3í!  Oh  fejicidftd!  Me  ama!  ■  ;  .  »  ./<  . 


'O., 
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ESCENA  XIV. 

....I  . 


KNRIQUE,  DON  LEON,  TEODORO'. 

i*  r»  »  <  ■  i 


t'Hii  < 


I. 


'  r 


Teod.  Pero  tio,  si  el  caballo  no  va  á  poder  con*  dos  perso¬ 
nas! —  Está  muy  ñaco!.... 

D.  León.  No  tengas  cuidado  por  eso. 

Enr.  (Aquí  vienen!)  D.  León,  Teodoro!  Oiganme  ustedes: 

el  peligro  se  va  haciendo  cada  vez  mayor. 

Teod.  Cómo? 

Enr.  Teodoro, uel  conde  lo  sabeitodo:  su  proyecto  es  salir 

al  camino,  matarle  á  usted  y  huir  con  la  condesa. 
Teod.  Zapateta! 

D.  León.  .Cómo  .lo^sabe^.j  ,,  - •r.} 

Enr.’ ■  ■  Ella  misijia  me  lo  ácaW  de  depír,, 

D.  León.  Salir  al  caminó? 

Enr.  'Sí." 

.  f  .  f 

D.  León.  Y  aguardarle  allí  á  pié  ñrqae?,^ 

Enr.  .Justo.  •  /  <  >  i 

D.  León.  Armado  de  punta  en  blajnco? 

•  Enr.  Eso. 

D.  León.  Y  desollarlo  vivo?  ,  , 

Enr.  Precisamente!  -  u  y  >  - 

D.  León.  Y  huir  eu  seguida?  ,  ;; 

Enr.  Ahí  está!  ''oldb"  •  l 

D.  León,  {a  Teodorp.)  Oh!  Abrázame^  Uomhce/f^ftbrá^me!  . 
Teod.  ,  (Vaya  usted  á los  müernos!)  .  r,  ,  '  .i-/". 

D.  León.  No  te  decia  yo,  Enrique,  que  el  mundo  es)tt4  lleno  de 
aventuras? 

Enr.  Pero  han  de  saber  ustedes  que  la  cqpdes^jDo  quiere 
á  Teodoro;  que  soy  yo  el  preferido. 

Teod.  (Ah  fortuna!) 

1).  León.  Cómo  que  no  le  quiere,?  j 


.Ojiiiíi. » 


•'.r.  I  ,U  I 


.;¡K 
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Teod.  Lo  vé  usted,  tio?  Si  se  lo  estoy  á  usted  diciendo!.... 

Si  soy  yo  muy  feo  y  muy  ridículo!  N,o  vé  usted  qué 
feo  soy?  (Hace  gestos  cop  la  cara.) 

D,  León.  Y  la  hermosura  del  alma?  y  el  valor?  y  la  paciencia? 
y  la  castidad? 

Teod.  Pero  como  la  condesa  no  vé  esas  virtudes,  no  puede 
enamorarse  de  ellas.  Si  yo  fuera  guapito  como  usted, 
ya  seria  otra  cosa,. 

Enr.  Teodoro;  cédamé  usted  su  puesto  en  el  caballo. 

Teod.  ‘  Con  muchísimo  gusto. 

D.  León.  Eso  jamás!  Pretendes  mancillar  tú’  nombre?  Pues 
bien,  devuélveme  el  testamento! 

Teod.  (Si  reventarás! _ ) 

Enr.  Pues  si  monta  usted  á  caballo  muere  sin  remedio. 

D.  León.  Y  si  no  montas,  te  desheredo  y  te  maldigo. 

Teod.  (La  maldición  me  tiene  sin  cuidado.) 

D.  León.  Y  bien? 

Teod.  (Ah!  qué  idea!  me  salvé!)  Tio;  estoy  resuelto!  A  ca¬ 
ballo  ahora  mismo! 

D.  IjEOn.  (Gozoso.)  Modera  tu  furia.  Toro  Valiente  y  Bravo! 

Enr.  De  veras? 

Teod.  Ahora  mismo! 

Enr!  (Yo  lo  impediré  á  toda  costa.) 

Teod.  Tío,  vaya  usted  corriendo  á  mi  casa  y  dígale  usted 
á  mi  criado  que  me  traiga  inmediatamente  la  espada 
con  que  maté  al  marido  de  la  enamorada  Malvina. 

D.  León.  Eh?  Pues  no  me  escribiste  entonces  que  la  habías 
dejado  clavada  en  el  cadáver? 

Teod.  Sí,  pero  luego  él  me  la  devolvió. 

D.  León.  Cómo? 

Teod.  Digo! _ no! _ me  he  equivocado! _ 

D.  León.  No  temas;  yo  te  daré  la  mia,  que  la  tengo  aquí,  que 
está  mejqr  templada  que  una  noche  de  primavera. 

Teod.  ,  (Jesús  qué  disparate!)  Magnífico!  Con  su  espadín  de 
usted,  quién  se  atreverá  á  ponérseme  delante?  Venga 

el  Conde!  ya  no  le  temo)  Tio . Dónde  quiere  ustejl 

,  que  le  pinche?  En  la  espalda?  En  el  pecho?  En  la 
barriga?  Donde  usted, quiera;  á  mime  e's  enteramen¬ 
te  igual.  (Yo  no  le  he  de  pinchar  en  ninguna  parte.) 

D.  León.  Bendito  seas  una  y  mil  veces,  que  tanto  placer  me 
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das  en  este  momento! _ Ahora  te  recomiendo  muy 

particularmente  mi ‘caballo,  porque  hágote  saber  que 
es  la  mejor  pieza  que  come  pan  en  el  mundo. 

Teod.  No  tema  usted  por  eso,  mi  querido  tio:  al  caballo  le 
trataré  como  si  fuera  á  usted  en  persona. 

D.  León.  Así  lo  espero.  ■* 

Teod.  Oh  gloria!  Oh,  jamás  imaginada  aventura!  Oh! _ 

(Ahora  va  a  ser  ella:  Aojamos.)  (Empieza  á  pasarse  la 
mano  por  la  frente  dando  sonales  de.  turbación.)  Gran 

Dios! . no  sé  qué  siento! _ no  puedo  respirar! _ 

D.  LfeoN.  Qué?....  '  f 

Enr.  Qué  dice  usted? 

Teod.  Todo  se  desvanece!....  (Hace  f^estos.) 

D.  León.  Teodoro!.'...  '  ! 

Teod.  Infeliz  de  mí!....  Qué  es  esto  que  me  pasa?....  (Aho¬ 
ra  se  asustan  y  se  largan.) 

D.  León.  Pues  qué  sientes? _ 

Enr.  '  Se  pone  pálido!.... 

Teod.  LFn  sudor  frió  baña  mi  noble  frente!....  Oh  qué  hor¬ 
rible  sospecha!....  No  hay  duda!  Sí!....  aquel  sabor 

amargo! _ Tio! _  Enrique!....  La  copa  de  licor 

que  me  sirvió  el  Conde . estaba  envenenada!.... 

Enr.  .  (Asustado.)  Qué  horror!  Ah,  malvado!.... 

D.  León.  Estás  seguro?  ^  ^  ’ 

Teod.  Segurísimo. 

D.  León.  Pues  bien,  eso  no  vale ‘nada.  , 

í  i  ! '  •  *i  ■  ' 

Enr.  Cómo  que  no  vale  nada? 

Teod.  Muchas  gracias,  tio. 

D.  León.  Te  has  olvidado  yá  del  contraveneno  que  siempre 
llevo  conmigo?  (saca  un  frasco.)  Bebe  sin  miedo.  Toro 
Valiente  y  Bravo.  ...  .  ^ 

Teod.  No  por  Dios!  si  yo  bebiera  de  eso  me  moriría  mu- 
,  *  cho  ántes!  Creedme!.'.,  alejaos  ambos  de  este  sitio!... 
no  os  ocupéis  de  mí!...  Yo  me  enterraré  solo!...*. 
Enr.  Está  delirando!  '  .  ' 

D.  León.  Abandonarte',  jamás! 

Teod.  Sí! _  Sí! _ Pensad  solamente  en  la  venganza!.... 

Enrique!...  Láfguese  usted  con  la  condesita  y  buen 
provecho  le  haga!...  '  , 


29 


Luisa. 

Enr. 

Luisa. 

D.  León. 
Teod. 


Luisa. 

Enr. 

D.  León. 

Teod. 

Enr. 


Conde. 
Luisa  y 
Enr. 

D.^Leon'. 
Conde. 
D.  León. 

Luisa. 

Conde. 


■'ESCENA  XV. 


Dichos  y  LUISA,  que  sale  del  pabellón.  s 

«  '  *  •  • 

Sabe  ya  Teodoro  el  peligro  que  le  amenaza? 

Sí! _ pero  demasiado  tarde!  ^  .  . 

Cómo?.(Mirando  á  Teodoro.) 

Sabed,  señora,  que  el  infame  conde . 

Cállese  usted  por  Dios,  tio  mió!  Ya  se  lo  contará  todo 
Enrique  mientras  van  á  caballo!  Ahora,  que  venga 
mi  criado  y  me  lleve  á  mi  casa  donde  me  moriré 
tranquilo!....  (Dice  todo  esto  con  voz  espirante.) 

(Qué  farsa  está  haciendo  éste? _ )  . 

Sí,  Celia,  huyamos  cuanto  antes! 

Partid  sin  temor,  que  yo  me  quedo  aquí  con  el  mo¬ 


ribundo! _  .  3  M  . 

No  por  Dios! _ Váyase  usted  también _  (con  dos¬ 


cientos  demonios!) 

Partamos  en  seguida!  ^  . 

■  '  Ji  r;  ■  i  :  V  , 

ESCENA  XVI. 

.  i  !  t  = 

Dichos,  el  CONDE  y  PIZARRO.  " 

f 

t  • 

.  ’  -  .  -  .  \  ■ 
‘  ¡i:  '  I  i' 

Que  es  esto,  señores?  ,  . 

ÍAhü!  =1  :  í  . 

(Teodoro  al  versalir  al  Conde  se  hace  el  muerto.) 

(Tocando  á  Teodoro.)  Ya  espil-ó! 

Eh,  qué  dice  usted? 

Conde  hipócrita  y  traidorí^Hé  aquí  vuestra  obra!  Vos 
le  habéis  envenenado,  pero' y  o  le  salvaré!  , 

(Ya  comprendo! _ )  '  !  /  -'l- 

(Envenenado! —  ,este  pillo^.les  ha  .hecho  creerl _ 

ahora  verás!)  Pues  bien;  él  disimulo  es  ya  inútil! 


30 


Sí!  yo  le  he  envenenado!  (Teodoro  se  levanta  asustado  y 
gritando.) 

Teod.  Ay!  Socorro!  un  vomitivo!  aceite!  cualquier  cosa! . ... 
D.  León.  Bebe,  y  modera  tus  brios,  Toro  Valiente  y  Bravo! 

(Teodoro  bebe,  haciendo  contorsiones.) 

Conde,  (a  Luisa.)  Tú  le  amabas,  y  yo  cumplo  cual  corres¬ 
ponde  á  un'Hierí'o  Frió!  le  doy  la  muerto!  ’ 

Luisa.  Pues  no,  esposo  tirano!  te  engañas!  tú’  asesinas  al 
inocente,  y  es  Enrique  el  que  yo  amo!  - 
Conde.  Usted?  i  ■  ■  ■ 

Enr.  t  Sí!  yo  mismo!  cree  usted  que* le  temo?  ‘ 

Conde.  (Qué  templado  es  mi  sobrino!)  ' 

Luisa.  (Me  enamora  su  árrojo!)’ 

Conde.  (a  Teodoro.)  Amigo  mió,  perdone'  usted- la*  equivoca¬ 
ción. 

Teod.  Quítese  usted  de  ahí;  asesino!!!..- 
Conde.  'Celia!  (Allá  va*la  última!)  Estoy  decidido!  Vas  á 
morir !  (Saca  un  par  de  pistolas.)  •  •  •  -  •  ■ 

Luisa.  (Gritando.)'  Ab!  ■  . ,  <>  ' 

Enr.  Infame  verdugo!  antes  moriré  yo  mil  |veces!  (sepone 
delante  de  Luisa.)  '  * 

D.  León.  No  será  mientras  viva  mi  sobrino!  Anda  con  él  sin 
miedo!  —  (Empujando  á  Teodoro  hacia  el  Conde.) 

Teod.  Bárbaro!! 

Conde.  (a  Enrique.)  Aparta!! 

Enr.  No!!  ^  . 

Conde.  Quieres  morir  tú  también?  (Apuntándole.) 

Enr.  Sí!  con  ella!! 

Conde.  Tanto  la  amas? 

Enr.  La  adoro! 

Conde.  (a  Luisa.)  Y  tú  le  correspondes? 

Luisa.  Con  toda  mi  alma! 

Conde.  Pues  bien;  casaos  inmediatamente  en  la  parroquia 
de  Colmenar  Viejo,  y  Dios  os .  haga' muy  felices. 

J  il  I  .  ■ 

(Quitándose  la  barba  y  la  peluca.) 

Enr.  '  ‘‘Qué  veo?  Dios  mió!  Estoy  soñando? 

Teod.  (Asombrado.)  Qué?’  ‘  ^ 

Enr.  Este  es  mi  tio!  Sí!  miHió'Pepe!' 

COÑDE.^*'  Ah!  ahUah!  yo  sóy  'tu  tio',’ sí,'  que  viené  á'curartedé 
^  tus 'locuras, '"'y  a  qüeseas  hombre'  de  bien. 
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Enr. 

Luisa. 

Enr. 

Teod. 

Conde. 

Teod. 

D.  León. 
Conde. 

Enr. 

Luisa. 

Enr. 

D.  León. 


Y  entonces,  esta  es  mi  prima  Luisa,  á  quien  no  ha- 
bia  visto  en  diez  años';' 

Tu  prima,  que  no  te  habia  olvidado,  como  tú  á  ella. 
Luisa  de  mi  alma! 

Luego  yo  no  estoy  envenenado? 

Tengo  yo  cara  de  asesino? 

Tío,  es  usted  el  majadero  más  grande  que  he  visto 
en  todos  los  dias  de  mi  vida. 

Y  sin  embargo,  el  mundo  está  lleno  de  aventuras. 
Señor  D.  León;  usted  se  vuelve  con  nosotros  á  Col¬ 
menar.  (A  ver  si  le  quitamos  esas  manías.) 

(A  Luisa.)  Me  perdonas? 

Sí;  pero  con  la  condición  de  que  quieras  á  tu  prima 
y  no  te  acuerdes  ya  de  la  condesa  del  Hierro  Frió. 
Nunca  mas!  (Se  abrazan.) 

(Al  público.) 

Estas  pobres  criaturas,  (por  los  actores.) 
aunque  de  ingenio  fecundo, 
quieren  probarme  que  el  mundo, 
no  está  lleno  de  aventuras. 

Pero  es  porque  están  a  oscuras 
de  lo  que  en  el  mundo  pasa. 

Ahora  vereis  cómo  en  masa 
el  público  se  enfurece, 
y  el  proscenio  so  estremece 
y  se  nos  hunde  la  casa. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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PUNTOS  DE  VENTA. 


En  Madrid. — En  la  contaduría  del  Teatro  Español, 
calle  del  Príncipe,  y  en  la  librería  de  los  señores  viuda 

í 

é  hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  núm.  9. 

En  provincias. — En  casa  de  los  corresponsales  de  la 
Agencia  del  Repertorio  Moderno^  ó  pidiendo  las  obras 
directamente  á  los  directores  gerentes  de  la  Agencia, 
Teatro  Español,  Madrid. 


PRECIO  DE  ESTA  OBRA,  UNA  PESETA. 


